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Ángel Gil Cheza
Nació en 1974. Es licenciado en Humani-
dades y máster en Edición. Es autor de las 
novelas para público general El hombre 
que arreglaba las bicicletas, La lluvia es 
una canción sin letra, Pez en la hierba y 
Otoño lejos del nido. Actualmente trabaja 
como profesor de Lengua y Literatura en 
el IES Francesc Tàrrega de Vila-real, don-
de cursó estudios cuando soñaba con ser 
profesor, escritor y librero mientras tra-
zaba poemas en libretas amarillentas y 
tocaba música punk con sus amigos en un 
garaje. Todavía le gusta tocar la batería, 
cantar con la guitarra en las noches de 
verano, pasear de madrugada en skate con 
su perra, amanecer en la playa, leer junto 
al fuego... Escribe desde antes incluso de 
saber escribir.

Esta es una novela de aventuras y misterio, de tesoros 
piratas en el Mediterráneo; y también es una historia 
de amor, de rivalidad entre pandillas, de amistad, pero 
sobre todo es una historia de verano. Un verano emo-
cionante para surfear ola tras ola, página tras página.

Al acabar el curso, Jero, un chico de Madrid, se ve forzado 
a pasar el verano en el viejo caserón que su abuela tiene 
frente al mar. Deja en la ciudad una recién estrenada re-
lación con Sara, una amiga del skatepark. En la costa co-
noce a su prima Irene y a su grupo de amigos surferos, los 
Cullerots, rivales de los Smugies. En la casa de al lado vive 
Irta, una joven que no sale nunca por una enfermedad, con 
quien habla en secreto a través del seto del jardín. Y mien-
tras se conocen, un viejo tesoro y una muerte sin resolver 
los sumergirán en el verano más peligroso de sus vidas.
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A mis alumnos y alumnas,  
porque lo que se escribe no existe 

hasta que alguien lo lee.

Ser uno mismo  
es el mayor acto de valentía.





– 9 –

Capítulo 1

Le temblaban las piernas, ya no por el frío sino más bien 
por los nervios. Había estado corriendo desde la playa, 
bajo la lluvia, y en medio de la noche. Ahora ya no lo 
perseguían. Hacía un rato que no escuchaba las voces 
de los chicos, ni el ladrido del perro, aquel que siempre 
iba con la banda de los Smugies. Había conseguido es-
conderse en aquella vieja casa abandonada, pero se había 
quedado apenas en la entrada porque sabía que solían 
frecuentarla vagabundos, y no quería más problemas. 
Parecía mentira que el verano se hubiese torcido de 
aquella manera... Apenas llevaba una semana en aque-
lla ciudad costera.

Todo comenzó con el fin de curso y las vacaciones 
de verano. Su padre se había marchado de viaje con su 
nueva novia, una chavala que no le daba demasiada 
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conversación, ni le mostraba mucho afecto. Estarían fue- 
ra unas semanas. Y de pronto, a su madre le salió una 
oportunidad de trabajo con una compañía sueca; era pu
blicista y tuvo que dejarlo todo para ir un par de semanas 
a Estocolmo y hacer los preparativos. La única solu- 
ción que encontraron sus padres para que no estuviera 
solo en Madrid fue mandarlo a pasar el verano con su 
prima Irene a la costa, a la población de Burriana, en la 
vieja casa que la abuela tenía frente al mar.

Al principio, Jero se negó en rotundo. Sus padres  
no podían hacerle eso. Había estado estudiando para 
aprobar segundo curso de la ESO limpio y poder pa- 
sar las vacaciones con sus amigos. La crisis había he- 
cho que casi ninguno se fuera de Madrid durante el  
verano, y si alguno lo hacía, no era por más de una  
semana. Así que pasarían las tardes en la piscina públi-
ca y todas las noches se reunirían en el skatepark del  
barrio. Sara Valle solía ir a patinar allí cada tarde. Le 
había costado toda la primavera conseguirlo, pero aho-
ra salían juntos, o eso parecía. Porque se sentaban apar-
tados del resto del grupo durante horas, y hablaban  
de cosas de las que no hablaba con los otros chicos, ni 
chicas. ¿Era eso tener una relación con alguien? Puede 
que no. Pero además estaba lo del beso. Se habían dado 
un beso el último día de clase. Fue sin pensar, como si 
fuese la cosa más normal del mundo. Iban caminan- 
do juntos, porque la función del festival de fin de curso 
había terminado tarde y algunos chicos y chicas se ha-
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bían quedado a ayudar al jefe de estudios a recoger. Así 
que, cuando todo terminó, salieron del instituto juntos. 
Aquello le hizo sentir bien. Iban por la calle solos, sin 
nadie más. No estaban en el skatepark con toda la peña 
y se habían apartado un poco para hablar de cosas ra-
ras, no; iban juntos por la calle. Eso molaba mucho. 

—¿Qué piensas? —preguntó Sara de repente.
—Nada..., estaba intentando retener este momento 

en la memoria. Escuchaba nuestros pasos sonando ca-
lle abajo.

Sara observó los pies de ambos. Caminaban casi al 
mismo ritmo. Sus zapatillas estaban rotas de tanto pa-
tinar en el skatepark. Seguro que había barrios donde la 
gente llevaba las zapas nuevas todo el tiempo. Pero eso 
no sucedía en su barrio. 

Entonces llegaron al punto donde se debían separar. 
Era ya tarde, y sus respectivos padres debían de estar 
preguntándose dónde estaban. De hecho, durante el 
trayecto los móviles sonaron y vibraron varias veces por 
los mensajes que llegaban al WhatsApp. Pero ninguno 
de ellos los miró. Ningún mensaje podía ser más im
portante que aquello. Y al final, sin darse apenas cuen-
ta, lo único que sonó como despedida fue el silencio 
mientras se besaban. Fue un beso corto. Pero duró más 
que nada en el mundo.






